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Parlada do la Igicsia 
dC Santa Maria de Rüsas 

Hace un os aiíos que se 
realizó el desescombro de una 
buena parte de las ruinas acu-
muladas en el interior de la 
iíílesia que fue del monasterio 
benedictino de Santa Maria de 
Rosas, hundida en buena parte 
por los bombardeos del ejército 
francès a finales del siglo XVIII 
y acabada de malograr por el abandono, la incúria y la dejadez de tiempos posteriores. 

Gracias a las ayudas prestadas por la Diputación Provincial de Gerona pudo llevarse a 
cabo paulatinamente el enojoso trabajo de recuperación de aquellas ruinas abandonadas al azar, 
a la mano del hombre y a las inclemencias del tiempo. Con ello fue posible lograr no pocos res-
tos y elementos arquitectónicos, algunoa aprovechados y reutilizados de épocas pretéritas, tales 
como fragmeníos de inscripciones de los prímeros tiempos de la Alta Edad Media, sobre el 
marcado interès de las cuales es obvio insistir. 

Aparte aquellos elementos, nos fue dable encontrar entre los caacotes, una buena parte 
de los sillares que formaban los montantes y las arquerías, como también el tímpano de la por­
tada que en la fachada principal de la iglesia de Santa Maria se montó en un momento avan-
zado del romànico, ya en pleno siglo XIII, de acuerdo con las cai-acteríaticas de la escuela alto 
ampurdanesa que se extiende por el país, desde la zona litoral, en la que constituye un caso ex­
cepcional el de la portada que nos ocupa, hasta llegar a los confines de la zona N.E. de nuestra 
provincià, alcanzando la región oriental de la Garrotxa hasta laa estribaciones de la montafía 
de la Mare de Déu del Mont, latitud extrema para este tipo de portadas que algunos tratadistas 
designan con el nombre de "terraforts de l'Empordà". 
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Se trata de un modelo de portadaa por demàs sencillos y extremadamente simple, for-
mado por dos o a lo sumo tres arços en degradación, cuyos montantes o jambas acaban remata­
des por una simple cornisa formada por una media cana, sosteniendo un dintel sobre el que 
descansaba el tímpano con dos o tres sillares, el cual a veces aparecía pintado a la manera y 
cànon de la decoración mural del ultimo romànico. En ciertos casos también la sencilla cornisa 
que remata las jambas corre alrededor del extradós del arco mas elevado. 

El hallazgo de buena parte de aquellos elementos constitutivos de la portada de Santa 
Maria de Rosas hizo pensar enseguida en la posibilidad de su nuevo montaje y adaptación sobre 
el mismo lugar ocupado en sus tiempos de origen, ya que los arranques del mismo y sus inicios 
por la parte inferior habían quedado "in situ". Todo ello ha sido posible ahora gracias al premio 
y con cargo a él, de un millón de pesetas obtenido por la Corporación Provincial de la Dirección 
General de Bellas Artés, en atención a galardonar a aquellas Diputaciones espanolaa que ma-
yormente se hubiesen distinguido en la obra de restauración monumental. De la euantía del 
premio se destinaron a Santa Maria de Rosas, la suma de 50.000 pesetas con las cuales se ha rea-
lizado la obra, aparte todavía algunas consolidaciones de pilares y muros de la iglesia romànica 
que tiene el especialísimo interès de ser la primera de entre todos los edificios de tipo lombardo 
en Cataluíia cuya consagra-
ción nos es conocida, la del 
ano 1022. 

Existen otros proyec-
tos en relación a la revalorí-
zación del monumento. Ni que 
decir el apasionamiento que 
elloa suscitan por cuanto sabe-
mos positivamente que la igle-
sia de Santa Maria, antigua 
dependència de San Pedró de 
Roda en los comienzos de su 
existència, ha sucedido a otras 
construcciones que en parte 
se hallan en su subsuelo, bas­
ta llegar en aquella sucesión 
a los tiempos paleocristianos, 
ya manifestades en nuestras 
excavaciones desde 1945, como 
sucesión yf continuidad de la 
Ciudad griega de Rhode, que 
las recientes excavaciones ar-
queológicas han revelado en 
las inmediaciones del cenobio 
medieval. 

La declaración del Mo­
numento Nacional a favor de 
las ruinas de Santa Maria de 
Rosas, de sus fortificaciones 
anexas; torres medievales; de 
la Ciudadela y sus glacis, ha 
puesto de manifiesto el inte­
rès arqueológico y monumen-
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tal del 1UÍÍ;II' que estiivo a punto de desaparecer por momentos ante la codicia de quienes pla-
nearon la destrucción y el arrasamiento de todo para el lucro y proveeho de unos pocos desapren-
sivos. 

Las citas y referencias documentales sn relación al cenobio de Santa Maria de Rosa:í son 
cuantiosaa e importantes. Ya del ano 976 arranca la fecha mas anti^ua que el P. Villanueva 
pudo conseííuir de aquella casa relií?iosa. Se trata de una escritura muy importante para la geo­
grafia antiíTua de nuestra provincià, por lo que respecta a los nombres o topónimos de lugar; 
lindes de posesiones y pertenencias, así como la relación que cita de los primeros establecimien-
tos monacales existentes por sus aledanos desde los primeros tiempos del Cristianisme, asola-
dos por los arabes hasta que, con los restos salvades de aquellas destrucciones restauróse hu-
mildemente el establecimiento de benedictinos de Santa Maria de Rosas a últimos del siglo VIII. 

Cliíuslro dl'l Palacín Abacíal 
dül MQuasliirio de San Juan de las Aliadesas 

Han dado comienzo con cargo al Estado, con subvención de 400.000 pesetas de la Direc-
ción General de Bellas Artés, los primeros trabajos de restauración del claustro del palacio aba­
cíal del monasterio de San Juan de las Abadesas. Desde hace bastante tiempo que se venia ges-
tionando dicha obra por demàs necesaria y urgente, debido al estado de ruina y todavía mas 
de abandono en que se hallaba dicho claustro. 

En general, todo el edificio gótico de aquel palacio abacial, debido a lo mucho que ha 
sufrido en el transcurso del tiempo que lo ha modificado cada vez con menos gràcia, adaptàn-
dolo a los muy diversos usos por los cuales ha tenido que pasar el edificio fueron causa en buena 
parte del lamentable estado de ruina en que aparecía últimamente. 

El Ayuntamiento de San Juan de las Abadesas y muy especialmente la persona de su 
Alcalde ha venido preocupàndose siempre de la restauración que hoy erapieza a ser una rea-
lidad. 

Los trabajos tan solo comenzados han estado dirigides al deri'ibo de todo aquello que por 
su pésimo estado se hallaba en peligro inminente de ruina. Buena parte del claustro ha sido cui-
dadosamente desmontado para su nuevo montaje de acuerdo con las garantias de seguridad que 
la obra debe poseer. 

Dicho claustro, es obra del Abad Vilalba que a partir de 1387 al cenir la mitra del mo-
nasterio edifico un nuevo palacio sobre los restos del que anteriormente construyera el abad 
Soler. La estructura del claustrillo es de un cuadrilatero de planta baja y piso, todo ello de pe-
quenas dimensiones que le dan una gràcia especial. En sus esquinas hermosos capiteles góticos 
ostentan los emblemas heràldicos de los Vilalba. 

En la actualidad se procede a cubrir de nuevo el claustro, una vez consolidadas sus estruc-
turas y arquerías, en espera de que la obra siga avanzando en lo sucesivo hasta su terminación 
total. 

Dirige los trabajos el Arquitecto-conservador de Monumentos de la IV Zona, don Alejan-
dro Ferrant, y colabora a los mismos el Aparejador del Servicio don Juan Sanz. 
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